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            El valle de las mujeres perdidas
      

         

         El retumbar de los tambores y la fanfarria de los grandes cuernos elaborados con colmillos de elefante resultaban ensordecedores, pero en los oídos de Livia aquel clamor no era más que un murmullo apagado, sordo y lejano. Tumbada en un camastro dentro de la gran cabaña, pasaba del delirio a la semiinconsciencia. Sus sentidos no percibían apenas los sonidos y movimientos del exterior. Toda su atención, confusa y embotada, estaba centrada en la imagen desnuda y retorcida de su hermano y en la sangre que le corría por los temblorosos muslos. Siluetas negras se recortaban con claridad implacable contra un pesadillesco fondo de formas oscuras entrelazadas, y el aire se estremecía con un estertor, mezclado y entretejido obscenamente con el susurro de una risa diabólica.

         No era consciente de sí misma, de aquello que la separaba del resto del cosmos. Se ahogaba en un abismo de dolor, como si ella no fuera más que dolor cristalizado y manifestado en la carne. Yacía sin pensar ni moverse mientras los tambores redoblaban, los cuernos resonaban, las voces bárbaras entonaban cantos siniestros, los pies marcaban el ritmo contra el duro suelo y las palmas batían frenéticas.

         Al cabo, la conciencia fue volviendo poco a poco a su mente paralizada. Sintió un vago asombro al comprobar que no tenía ningún daño físico. Aceptó el milagro sin experimentar agradecimiento. No parecía importante. De forma mecánica, se sentó en el camastro y miró a su alrededor, aturdida, mientras sus extremidades se movían indecisas, obedeciendo al despertar de los centros nerviosos. Posó unos pies descalzos y nerviosos en el suelo de tierra batida; sus dedos tiraron de forma espasmódica de la exigua camisola que era su única indumentaria. Le pareció recordar, como si hubiera contemplado la escena desde fuera, que hacía mucho tiempo unas manos bastas le habían arrancado el resto de la ropa, y que se había puesto a llorar de miedo y vergüenza. Le pareció sorprendente que algo tan nimio le hubiera causado tanto dolor. La magnitud de las atrocidades y las indignidades, como todo lo demás, era relativa después de todo.

         Se abrió la puerta de la cabaña y entró una mujer negra, una criatura esbelta como una pantera, con un cuerpo flexible que brillaba como el ébano pulido. Solo llevaba una tira de seda, alrededor de las cimbreantes caderas. El blanco de sus ojos, que giró con expresión taimada, reflejaba la hoguera del exterior.

         Llevaba un plato de bambú con comida: carne humeante, gachas, batatas asadas y barritas del duro pan nativo, además de una jarra de oro batido llena de cerveza yarati. Lo posó todo en el camastro, pero Livia no le prestó atención. Estaba sentada en el otro extremo de la cabaña, apoyada contra la pared cubierta de esteras de bambú. La joven negra dejo escapar una risa maligna y mostró los blancos dientes, los ojos ardientes de desprecio. Luego siseó una obscenidad y realizó un gesto de burla más grosero aún que sus palabras, tras lo cual dio media vuelta y salió de la cabaña. Había más insolencia en el bamboleo de sus caderas de la que habría sido capaz de expresar verbalmente una mujer civilizada.

         Ni las palabras de la moza ni sus actos rozaron la superficie de la conciencia de Livia. Todas sus sensaciones se enfocaban aún hacia el interior. La intensidad de sus imágenes mentales convertía el mundo visible en un paisaje irreal poblado de sombras y fantasmas. Comió y bebió de modo mecánico, sin saborear.

         También de forma mecánica, se incorporó por fin y cruzó la cabaña con pasos inestables, para asomarse por una grieta entre los bambúes. Un cambio brusco en el timbre de tambores y cuernos despertó alguna parte recóndita de su mente y le hizo buscar la causa sin voluntad perceptible.

         Al principio no comprendió nada de lo que veía; todo era caótico y sombrío, lleno de siluetas que se movían y se entremezclaban, se retorcían y giraban, bloques negros sin forma definida recortados contra un borroso resplandor rojo sangre. Poco a poco, los objetos y los movimientos recuperaron sus proporciones normales y supo que contemplaba a un grupo de hombres y mujeres que se movían alrededor de las hogueras. La luz roja arrancaba destellos de los adornos de plata y marfil; manojos de plumas blancas cabeceaban hacia el resplandor. Los cuerpos desnudos se contorneaban y se detenían, como siluetas talladas en oscuridad y ribeteadas de carmesí.

         Sobre un escabel de ébano, rodeado de gigantes con tocados de plumas y ceñidores de piel de pantera, reposaba una figura rechoncha, abismal, repulsiva, un grumo de negrura en forma de sapo que apestaba como la encharcada selva putrefacta y los inmundos pantanos. Las manos gordezuelas de la criatura reposaban en su prominente barriga. Su nuca era un rollo de grasa negra que parecía empujar hacia delante la cabeza picuda. Como ascuas en un tronco negro, los ojillos brillaban a la luz de la hoguera con una vitalidad que desmentía el aspecto apoltronado del grueso cuerpo.

         Cuando la joven clavó la vista en aquella imagen repelente, su cuerpo se tensó como si la vida volviera a ella de pronto. Ya no era una autómata sin mente, sino un recipiente colmado de vida y cubierto de piel trémula, ardiente, punzante. El dolor se disolvió en un odio tan intenso que se convirtió a su vez en dolor. Se sintió fuerte y frágil a la vez, como si su cuerpo trocará en acero, y notó como el odio de su interior fluía casi tangible en la dirección de su mirada, tanto que le pareció que, por fuerza, el objetivo de tal emoción debería caer fulminado.

         Pero si Bajujh, rey de los bakalah, sintió alguna incomodidad a causa de la concentración de su cautiva, no dio muestras de ello. Siguió atiborrando hasta el límite su boca de batracio con puñados de gachas de un recipiente que una mujer arrodillada sostenía a su lado. Alzó la vista de pronto y contempló el amplio pasillo que crearon sus súbditos al echarse hacia atrás.

         Livia se dio cuenta vagamente de que iba a llegar alguien importante por aquel pasillo flanqueado por un muro de sudorosa humanidad, a juzgar por el clamor estridente de tambores y cuernos. En efecto, alguien apareció.

         Un grupo de guerreros en fila de a tres avanzaba hacia el escabel de ébano, una apretada fila de plumas ondeantes y lanzas brillantes que se desplazaba a través de la multitud. A la cabeza de los lanceros de ébano iba una figura cuya visión sobresaltó violentamente a Livia. El corazón se le detuvo y luego volvió a latir, acelerado. Aquel individuo resaltaba con nitidez sobre el fondo oscuro. Llevaba pieles de leopardo y un tocado de plumas, igual que sus seguidores, pero era blanco.

         La forma en que avanzaba hacia el escabel de ébano no era la de un peticionario o un subordinado, y un tenso silencio se hizo a su alrededor mientras se detenía frente a la figura reclinada. Livia pudo sentir la tensión, aunque apenas adivinaba qué estaba pasando. Bajujh siguió sentado un momento, con el corto cuello estirado, como una rana enorme. Luego, como si lo obligase la tranquila mirada del recién llegado, se puso en pie sin dejar de menear grotescamente la cabeza rapada.

         La tensión se rompió al instante. Un clamor salió de la masa que se apretujaba alrededor y, a un gesto del guerrero blanco, sus guerreros humillaron las lanzas y se postraron ante el rey Bajujh. Fuera quien fuese, Livia estaba segura de que aquel individuo era alguien respetado en las tierras salvajes, o Bajujh no se habría puesto en pie para recibirlo. Y respeto, en aquel caso, significaba poder militar. La violencia era lo único que respetaba aquella gente feroz.

         Después, Livia ya no pudo apartar los ojos de la grieta de la pared de la cabaña. Los guerreros del extranjero blanco se mezclaron con los bakalah, y se unieron al baile y la fiesta entre grandes tragos de cerveza. Él mismo, junto a algunos de sus lugartenientes, se sentó junto a Bajujh y los bakalah principales y, cruzado de piernas en la estera, comió y bebió hasta hartarse. Lo vio hundir las manos en las ollas, como los demás, e introducir el morro en la jarra de cerveza de la que también bebía Bajujh. Se dio cuenta de que se le brindaba el respeto debido a un rey. Como no tenía escabel, Bajujh renunció al suyo y se sentó en la estera junto a su invitado. Cuando llevaron otra jarra de cerveza, el rey de los bakalah apenas la probó antes de pasársela al blanco. ¡Poder! Toda aquella cortesía ceremonial apuntaba al mismo sitio. ¡Poder, fuerza, prestigio! Livia se estremeció de emoción mientras un plan empezaba a tomar forma en su cabeza.

         Siguió contemplando al hombre blanco con una intensidad dolorosa, memorizando hasta el último detalle. Era alto. Pocos de los gigantescos negros lo sobrepasaban en estatura o corpulencia. Se movía con la flexibilidad relajada de una enorme pantera. Cuando la luz de la hoguera cayó sobre sus ojos, estos ardieron con un fuego azul. Altas sandalias cubrían sus pies, y del amplio cinturón colgaba una espada en una vaina de cuero. Su aspecto era extraño y desconocido para Livia; nunca había visto a nadie igual. Pero no intentó clasificarlo en ninguna raza humana: le bastaba con que fuera blanco.

         Pasaron las horas y, poco a poco, el rugido de la fiesta se aplacó a medida que hombres y mujeres caían en un sueño ebrio. Por último, Bajujh se puso en pie, tambaleante, y alzó las manos, no tanto para indicar que se había acabado el banquete como para reconocer su derrota en aquel concurso de glotonería. Tropezó, pero su séquito lo recogió y se lo llevó a dormir la mona a la cabaña real. El hombre blanco también se puso en pie, como si la enorme cantidad de cerveza que había trasegado no le hubiera hecho el menor efecto, y los caudillos bakalah que aún podían tenerse en pie lo escoltaron a la cabaña de invitados. Desapareció en su interior, y Livia vio que una docena de sus guerreros se apostaban alrededor, lanza en ristre. Evidentemente, el extranjero no estaba dispuesto a correr riesgos pese a la amistad de Bajujh.

         Livia echó un vistazo al poblado, que parecía un apocalipsis negro, con el suelo cubierto de cuerpos ebrios y despatarrados. Sabía que guerreros en plena posesión de sus facultades montaban guardia en el exterior de la boma, pero los únicos hombres despiertos que vio en el poblado eran los lanceros que rodeaban la cabaña del blanco…, e incluso alguno de ellos cabeceaba agarrado a la lanza.

         Con el corazón martilleando en el pecho, se dirigió hacia la parte de atrás de su cárcel y cruzó la puerta, sin despertar al guardia que le había puesto Bajujh, que roncaba sonoramente. Se deslizó como una sombra de marfil por el espacio que separaba su cabaña de la del extranjero, y gateó hacia la parte trasera. Un gigantesco negro montaba guardia en cuclillas, pero el tocado de plumas le rozaba los muslos. Pasó furtivamente a su lado y se acercó a la pared. Había estado cautiva en aquella cabaña al principio, y sabía que en la pared había una estrecha abertura oculta por una esterilla, fruto de su ridículo e inútil intento de fuga. La encontró, se puso de lado y contorsionó el delgado cuerpo hacia el interior mientras apartaba la esterilla.

         El resplandor de las hogueras iluminaba débilmente el interior de la cabaña. Mientras volvía a poner la esterilla en su sitio oyó que musitaban una maldición. Una mano la agarró por el cabello, la arrastró por la abertura y la lanzó al suelo.

         Sobresaltada, trató de hacer acopio de valor, se apartó los mechones desordenados que le caían por los ojos y alzó la vista hacia el individuo que la contemplaba desde lo alto, con el asombro pintado en el rostro curtido y surcado de cicatrices. Llevaba la espada en la mano y los ojos le brillaban como carbones, aunque no estaba claro si a causa de la furia, la sospecha o la sorpresa. Dijo algo en un idioma que ella no entendía; no era la lengua gutural de los negros, pero tampoco contenía sonidos civilizados.

         —¡Por favor! —suplicó—. ¡No tan alto! ¡Van a oírte!

         —¿Quién eres? —preguntó él. Hablaba el ofíreo con acento bárbaro—. ¡Por Crom, nunca pensé que encontraría una mujer blanca en esta condenada tierra!

         —Me llamo Livia —respondió—. Bajujh me tiene cautiva. ¡Por favor, oh, por favor, escúchame! No puedo seguir aquí mucho tiempo; debo volver a mi cabaña antes de que me echen en falta.

         »Mi hermano… —Se interrumpió con un sollozo y luego siguió—: Mi hermano era Theteles, y pertenecíamos a la casa de Chelkus, científicos y aristócratas de Ofir. Mi hermano obtuvo un permiso extraordinario del rey de Estigia para ir a Jeshatta, la ciudad de los magos, a estudiar sus artes, y yo lo acompañé. Solo era un muchacho, más joven que yo… —Se le quebró la voz. El extranjero no dijo nada, pero la miraba con ojos llameantes y el ceño fruncido e inescrutable. Había en él algo indómito que la asustaba y le hacía sentirse nerviosa e insegura—. Los kushitas atacaron Jeshatta —siguió—. Nos acercábamos a la ciudad en una caravana de camellos; nuestra escolta huyó y nos dejó a merced de los atacantes, que nos llevaron. No nos causaron daño alguno y nos hicieron saber que hablarían con los estigios para pedir un rescate por nosotros. Pero uno de los jefes quería todo el rescate para sí y, con los suyos, nos sacó del campamento una noche y huyó al sureste con nosotros, hasta la frontera de Kush. Allí los atacó una partida de bakalah que los degolló. Nos trajeron a Theteles y a mí a este cubil de salvajes… —Se echó a llorar, temblorosa—. Esta mañana han mutilado y descuartizado a mí hermano delante de mí… —Se ahogó y cerró los ojos ante el recuerdo—. Tiraron su cadáver a los chacales. No sé cuánto tiempo he pasado desmayada…

         Le fallaron las palabras y alzó la vista hacia el rostro ceñudo del extranjero. Devorada por una furia enloquecida, cerró los puños y empezó a golpear el enorme pecho, que lo notó tanto como el zumbido de una mosca.

         —¿Cómo puedes quedarte indiferente como una bestia? — gritó en susurros—. ¿Eres un animal, como esos otros? Ay, Mitra, y yo que pensaba que había honor en el corazón de los hombres. Ahora sé que todo el mundo tiene su precio. ¿Qué sabes tú de honor, piedad o decencia? Eres tan bárbaro como los demás; aunque tu piel sea blanca, tu alma es igual de negra.

         »No te importa lo más mínimo que un hombre blanco haya sido descuartizado por esos perros negros, ni que una mujer blanca sea su esclava. Sea, pues.

         Se apartó de él, jadeante, transfigurada por la emoción.

         —Te daré un precio. —Se abrió la túnica y mostró los pechos marfileños—. ¿No soy hermosa? ¿No soy más deseable que esas perras del color del hollín? ¿No soy un botín deseable? ¿Es que una virgen de piel blanca no es un premio suficiente para ti? ¿No merece la pena matar por mí?

         »¡Mata a ese perro negro de Bajujh! ¡Quiero ver su maldita cabeza rodar por el suelo ensangrentado! ¡Mátalo! ¡Mátalo! — Golpeó un puño contra otro, llevada por el arrebato—. Luego, tómame y haz lo que quieras. ¡Seré tu esclava!

         Él no dijo nada. Se quedó mirándola como un enorme ídolo cejijunto de matanza y destrucción, con los pulgares en el cinto.

         —Hablas como estuvieras en posición de entregarte — respondió al fin—, como si el regalo de tu cuerpo tuviera el poder de estremecer las naciones. ¿Por qué iba a matar a Bajujh para conseguirte? En esta tierra, las mujeres son más fáciles de obtener que los plátanos, y lo que quieran o dejen de querer no importa. Tienes una idea demasiado elevada de ti misma. Si te deseara, no tendría que luchar con Bajujh por ti. Preferiría entregarte antes que enfrentarse a mí.

         Livia jadeó. Todo el fuego que la animaba se desvaneció, y la cabaña giró a su alrededor. Se tambaleó y cayó al camastro hecha un ovillo. Una confusa amargura le mordió el alma cuando asumió lo desesperado de su situación. La mente humana se agarra con tenacidad a las ideas y valores que conoce, incluso en entornos y situaciones desconocidos y opuestos a aquellos en los que tales ideas y valores tienen sentido. Pese a todo lo que Livia había experimentado, seguía suponiendo que el consentimiento de la mujer era determinante en el juego que proponía, y se había quedado paralizada ante la constatación de que nada dependía de ella. No podía controlar a los hombres como si fueran peones; ella era el peón.

         —Me doy cuenta de que es absurdo suponer que ningún hombre de este extremo del mundo actúe según las reglas y costumbres de otras partes —murmuró con voz apagada, apenas consciente de lo que decía, limitándose a articular los pensamientos que cruzaban su mente. Aturdida ante el último giro de su destino, se quedó allí tirada hasta que los dedos de hierro del extranjero se cerraron alrededor de sus hombros y la hicieron incorporarse.

         —Me has llamado bárbaro —dijo con severidad—, y sin duda lo soy, gracias a Crom. Si hubierais viajado escoltados por hombres de las tierras del norte, en vez de blandengues civilizados de culo gordo, no serías esclava de ese cerdo negro. Soy cimerio y me llamo Conan, y vivo del filo de mi espada. Pero no soy un perro que vaya a dejar a una mujer blanca en las garras de un negro. Aunque los tuyos me llaman salteador, jamás he forzado a una mujer en contra de sus deseos. Las costumbres pueden variar de un país a otro, pero si un hombre lo es de verdad, puede imponer las suyas allí donde vaya. ¡Y ningún hombre me ha llamado débil jamás!

         »Aunque fueras vieja y arrugada como una arpía, te apartaría de Bajujh simplemente por el color de tu piel.

         »Pero eres joven y hermosa, y he visto mujerzuelas negras hasta el hartazgo, así que jugaré a tu juego, aunque solo sea porque tus intenciones encajan en parte con las mías. Vuelve a tu cabaña. Bajujh está demasiado borracho para ir a verte esta noche, y yo me ocuparé de que esté atareado mañana. Y mañana por la noche será la cama de Conan la que calientes, no la de Bajujh.

         —¿Cómo lo harás? —El cuerpo de la joven se estremecía, lleno de emociones encontradas—. ¿Esos son todos tus guerreros?

         —Son más que suficientes —gruñó—. Son bamulas, hasta el último de ellos, criados a las ubres de la guerra. He venido a petición de Bajujh. Quiere que participemos en un ataque conjunto a los jihji. Esta noche hemos celebrado un banquete, pero mañana negociaremos. Cuando haya acabado con él, estará negociando en el infierno.

         —¿Vas a romper la tregua?

         —Las treguas en este país están hechas para romperlas —respondió hosco—. Él va a romper la suya con los jihji. Y en cuanto los hubiéramos masacrado, habría intentado acabar conmigo a la primera oportunidad. Lo que sería la traición más taimada en otras tierras, aquí se considera sabiduría. No me he abierto camino hasta ser el caudillo de guerra de los bamulas sin aprender unas cuantas de las lecciones que enseña esta tierra negra. Vuelve a tu cabaña y duerme; no es ya para Bajujh para quien preservas tu belleza, sino para Conan.

          
      

         Temblorosa, Livia miraba una y otra vez por la grieta de la pared de bambú, los nervios crispados. Los negros se habían despertado más bien tarde de la bacanal nocturna, embotados y sudorosos, y se habían puesto a preparar la fiesta para la noche siguiente. Conan se había pasado todo el día en la cabaña de Bajujh, y Livia no tenía ni idea de lo que había ocurrido entre ellos. Tuvo que esforzarse para ocultar sus emociones a la única persona que la visitó, la sañuda moza negra que le llevaba comida y bebida. Pero la malhablada joven estaba aún demasiado resacosa tras la fiesta y no notó nada raro en el comportamiento de la cautiva.

         Cuando volvió a caer la noche, se encendieron las hogueras. Los caudillos dejaron una vez más la cabaña del rey y se sentaron en el espacio abierto, entre las cabañas, para festejar y celebrar un último consejo ceremonial. Livia se dio cuenta de que se bebía bastante menos cerveza y de que los bamulas se acercaban como quien no quiere la cosa al círculo de los caudillos. Vio a Bajujh, y a Conan sentado frente a él, con las ollas humeantes de por medio. Se reía y hablaba animadamente con el gigantesco Aja, caudillo de guerra de Bajujh.

         El cimerio mordisqueaba un enorme hueso de vaca y, mientras Livia lo contemplaba, echó un vistazo a su espalda. Como si fuera la señal que esperaban, los bamulas centraron la atención en su caudillo. Conan se puso en pie, aún sonriente, como si fuera a echar mano a una olla cercana, y con una rapidez felina asestó un tremendo golpe a Aja con el hueso. El caudillo de guerra de los bakalah se desplomó con la cabeza abierta; al instante, un aullido rasgó la noche mientras los bamulas entraban en acción como panteras sedientas de sangre.

         Se volcaron las ollas, escaldando a las mujeres sentadas, y las paredes de bambú crujieron por el impacto de los cuerpos. Gritos de dolor cruzaron la noche, ahogados por el exultante «¡Yi!, ¡yi!, ¡yi!» de los enloquecidos bamulas que blandían lanzas bañadas en carmesí al resplandor de la hoguera.

         La aldea bakalah se convirtió en una locura que desembocó en carnicería. La acción de los invasores, repentina e inesperada, paralizó a los desgraciados lugareños. Ni se les había pasado por la cabeza que sus huéspedes fueran a atacarlos; casi todas las lanzas descansaban en las cabañas y buena parte de los guerreros estaban medio borrachos. La caída de Aja fue la señal para que las resplandecientes armas de los bamulas se hundieran en un centenar de cuerpos desprevenidos. El resto fue una masacre.

         Junto al agujero de la pared, Livia se quedó helada, convertida en una estatua blanca, con las manos en las sienes apretándose el pelo dorado. Tenía los ojos desorbitados y todo el cuerpo rígido. Los gritos de furia y dolor estremecían sus nervios torturados como si la golpearan; sombras borrosas se sacudían y retorcían frente a ella, y de pronto se volvían terriblemente nítidas. Contempló como las lanzas se hundían en los temblorosos cuerpos negros y salían con un chorro de sangre. Vio porras alzarse y descender con fuerza brutal sobre cabezas rizadas. Pateaban la hoguera, y las chispas se extendían por todas partes; las cabañas empezaron a arder. Un clamor de angustia se superpuso a los gritos cuando arrastraron a quienes quedaban con vida hacia las construcciones llameantes. El olor de la carne carbonizada inundó el aire, ya impregnado de sudor y sangre fresca.

         Los sobrecargados nervios de Livia no pudieron más. Gritaba una y otra vez, aullidos de puro tormento que se perdían en el estrépito de las llamas y la matanza. Se golpeaba las sienes con los puños. La razón la abandonó, y los gritos se convirtieron en carcajadas histéricas. En vano intentó decirse que eran sus enemigos los que estaban muriendo de aquella horrible manera, que eso era lo que ella había deseado y tramado, que aquel horrendo sacrificio no era más que la justa retribución por lo que les habían hecho a ella y a los suyos. El terror desatado la meció en su enloquecido regazo.

         No la embargaba la piedad por las víctimas que morían bajo las lanzas chorreantes. La única emoción que sentía era un miedo ciego, afilado, irracional. Vio a Conan, un cuerpo blanco que destacaba entre los negros. Vio el brillo de su espada, vio caer a la gente a su alrededor. Se produjo un tumulto junto a una hoguera, y Livia divisó una forma rechoncha que se retorcía entre las llamas. Conan saltó hacia allá, y un grupo de frenéticas figuras negras lo ocultó de su vista. Se oyeron unos chillidos agudos, insoportables. La masa negra se apartó un instante y vio fugazmente un cuerpo agachado y tembloroso del que manaba sangre. Luego, la marea humana se interpuso de nuevo en su campo de visión y lo único que vio fue un relámpago de acero en la oscuridad.

         Se oyó un aullido bestial, terrorífico por lo salvaje y primitivo. El alto cuerpo de Conan atravesó la multitud en dirección al lugar donde se ocultaba la joven con una horripilante reliquia en la mano. La luz del fuego jugaba burlona con la cabeza del rey Bajujh. Los ojos negros, vidriosos, girados hacia arriba, mostraban solo el blanco; la mandíbula colgaba en una mueca de imbecilidad babeante; gotas rojas trazaban un sendero macabro en el suelo.

         Livia retrocedió con un alarido. Conan había pagado el precio y se disponía a reclamarla con la horripilante prueba de la palabra cumplida. La agarraría con aquellos dedos ensangrentados y le aplastaría los labios con los suyos, aún jadeantes por la matanza. El pensamiento la enloquecía.

         Con un grito, cruzó la cabaña corriendo y se lanzó contra la puerta trasera, que se abrió sin oponer resistencia. Salió al espacio abierto, un aterrado fantasma blanco en un reino de sombras negras y llamas rojas.

         Algún instinto latente la llevó al establo. Un guerrero estaba abriendo la empalizada y gritó asombrado al verla. Su mano oscura se lanzó hacia ella y le aferró la camisola. Con un giro frenético, se zafó de la presa y dejó la prenda en la mano del negro. Los caballos resoplaron y pasaron junto a ella de estampida, arrollando al hombre. El fuego y el olor de la sangre habían enloquecido a los nervudos y fibrosos corceles kushitas.

         Se agarró a ciegas a una crin que pasaba a su lado El frenético caballo la zarandeó; tocó el suelo con la punta de los pies, saltó y trepó hasta acabar temblorosa sobre la grupa. Presa del pánico, la manada saltó sobre el incendio; los delicados cascos lanzaban chispas cegadoras. Los asombrados negros vieron de refilón a la joven blanca, la rubia melena al viento, agarrada a la crin de un animal que galopaba como el viento. El corcel hizo un quiebro hacia el boma, dio un salto espectacular y desapareció en la noche.

          
      

         Livia no hacía el menor intento de guiar al caballo, ni sentía la menor necesidad. Los gritos y el resplandor del incendio iban desvaneciéndose a su espalda, mientras el viento le alborotaba el cabello y acariciaba su cuerpo desnudo. Solo pensaba en no soltar la espesa crin del caballo y en seguir cabalgando sin parar; en llegar hasta el borde del mundo y saltar más allá, para dejar atrás todo el dolor, la pena y el horror.

         El brioso corcel galopó durante horas, hasta que tropezó al saltar un montículo iluminado por las estrellas y lanzó hacia delante a su jinete.

         Livia cayó sobre un mullido césped y allí se quedó un rato aturdida, consciente a medias de que su montura se marchaba. Se puso en pie tambaleante, impresionada por el silencio. Era casi tangible, como delicado terciopelo negro, después del incesante bramido de los cuernos bárbaros y los terribles tambores que la habían enloquecido los días anteriores. Alzó la vista y contempló las estrellas que se arracimaban en el cielo azul oscuro. Sin luna, iluminaban el terreno de un modo ilusorio, creando sombras caprichosas a su alrededor. Se encontraba en lo alto de un promontorio que descendía en una pendiente suave como la seda. A lo lejos distinguió una espesa línea de árboles que marcaban la linde de un bosque distante. Donde estaba ella no había nada más que la noche y una tranquilidad casi irreal en la que solo se oía la débil brisa que soplaba bajo las estrellas.

         La tierra parecía vasta y dormida. La cálida caricia de la brisa le recordó su desnudez y se estremeció, incómoda, mientras se frotaba el cuerpo con las manos. Sintió entonces la soledad de la noche, total e inquebrantable. Estaba sola, desnuda sobre la tierra sin nadie más alrededor. Solo la noche y el susurro del viento.

         Agradeció la noche y la soledad. No había nadie que la amenazase o la agarrase con manos toscas y violentas. Miró al frente y vio que la loma descendía hacia un ancho valle, donde los matorrales se mecían en densos macizos y la luz de las estrellas se reflejaba en un montón de pequeños objetos esparcidos por toda su superficie. Le pareció que eran flores blancas y eso despertó en ella un vago recuerdo. Le acudió a la memoria la historia de un valle del que los negros hablaban con miedo, un valle al que habían huido las jóvenes de una extraña raza de piel marrón que había habitado aquella tierra antes de que llegasen los antepasados de los bakalah. Allí, se decía, se habían convertido en flores blancas, transmutadas por los antiguos dioses para salvarlas de sus perseguidores. Ningún negro se atrevía a acercarse.

         Ella sí se atrevía. Descendería por la ladera cubierta de hierba cuyo tacto, estaba segura, sería como terciopelo bajo sus tiernos pies. Moraría allí entre las flores blancas que se mecían en la brisa y ningún hombre pondría sus ansiosas y toscas manos sobre ella. Conan había dicho que los pactos se hacían para romperse; ella rompería el que había cerrado con él. Entraría en el valle de las mujeres perdidas, se perdería en la soledad y la quietud… Sumida en esos pensamientos soñadores e inconexos empezó a descender por la suave loma y, poco a poco, las paredes del valle se alzaron cada vez más altas a su alrededor.

         Pero la pendiente era tan suave que cuando llegó al fondo no tuvo la sensación de estar atrapada en el fondo de un cuenco. A su alrededor, todo flotaba en un mar de sombras y las enormes flores blancas cabeceaban y le hablaban en susurros. Vagó sin rumbo fijo, apartando la maleza con las delicadas manos, atenta al susurro del viento entre las hojas, sumergida en el placer infantil del murmullo cantarín de un arroyo cercano. Se movía como en un sueño, rodeada de un paisaje irreal. Solo un pensamiento giraba una y otra vez en su mente: estaba a salvo de la brutalidad de los hombres. Lloró, pero eran lágrimas de alegría. Se tendió en la hierba y la agarró como si quisiera estrechar aquel nuevo refugio contra su pecho y mantenerlo allí para siempre.

         Arrancó pétalos de las enormes flores blancas y se fabricó con ellos una guirnalda para el pelo. Su perfume era como el resto del valle: sutil, soñador, encantador.

         Llegó a un claro en medio del valle y allí divisó una enorme piedra con aspecto de haber sido erigida por manos humanas, adornada con helechos, capullos y guirnaldas de flores. Se quedó mirándola con la sensación de que algo vivo se agitaba. Cuando dio la vuelta vio varias figuras que destacaban entre las sombras. Eran mujeres morenas y esbeltas, delgadas y desnudas, con flores en el pelo negro como la noche. Se le acercaron como surgidas de un sueño, siempre en silencio. De pronto, el terror hizo presa en su carne cuando las miró a los ojos. Eran luminosos, radiantes bajo el resplandor de las estrellas, pero no eran humanos. Los cuerpos podían serlo, pero un extraño cambio se había producido en aquellas almas, un cambio que se reflejaba en los ojos resplandecientes. El miedo la atrapó como un animal ansioso. Acababa de toparse con la serpiente en su recién encontrado paraíso.

         No tenía escapatoria. Las menudas mujercitas morenas la rodeaban. Una, la más adorable, se acercó en silencio a la temblorosa joven y la abrazó con sus delicados brazos cetrinos. Su aliento estaba perfumado con el aroma de las flores blancas que se abrían a la luz de las estrellas. Sus labios presionaron los de Livia en un terrible e interminable beso. La ofírea sintió que la sangre se le helaba en las venas y se le dormían los brazos y las piernas. Era como una estatua de mármol en los brazos de su captora, incapaz de hablar o de moverse.

         Rápida y delicadamente, los suaves brazos la alzaron y la depositaron en el altar de piedra, sobre un lecho de flores. Las mujeres morenas juntaron las manos en un anillo y se movieron rítmicamente alrededor del altar, bailando extraños pasos. Ni el sol ni la luna habían contemplado nunca una danza tal, solo las blancas estrellas que parecían refulgir con más intensidad, como si respondieran a una oscura brujería primordial y cósmica.

         Se oyó una letanía, menos humana que el suave gorgoteo de un arroyo distante; un susurro parecido al arrullo de las flores blancas que se mecían entre las estrellas. Livia, consciente pero incapaz de moverse, no dudó de su cordura. No intentó analizar ni racionalizar la situación; estaban ella y aquellas extrañas criaturas que bailaban a su alrededor. Era vagamente consciente de la atroz realidad de la pesadilla que la poseía mientras yacía indefensa contemplando el cielo estrellado; y supo de un modo instintivo que algo llegaría en su busca, como había llegado hacía mucho tiempo para transformar a las mujeres morenas en aquellas criaturas sin alma.

         Vio en lo alto, justo encima, un punto negro que crecía entre las estrellas y se expandía a medida que se acercaba. Se hinchó y adoptó la forma de un murciélago; luego siguió creciendo sin que su forma cambiara. Se mecía sobre ella bajo las estrellas, flotando hacia abajo como una pluma, las enormes alas extendidas sobre la joven que yacía entre las sombras. La letanía se hizo más intensa y un timbre de frío regocijo resonó en las voces, que daban la bienvenida al dios que acudía a reclamar el sacrificio recién cosechado, fresco y rosado como una flor en el rocío de la mañana.

         Colgaba justo sobre ella, y su alma se estremeció y empequeñeció ante la visión. Las alas eran como las de un murciélago, pero el cuerpo y el rostro tenebroso que la contemplaba desde arriba no se parecían a nada que hubiera sobre la tierra, en el fondo del mar ni en el aire. Supo que estaba contemplando el horror absoluto, una sombra cósmica nacida en la noche insondable de los abismos, más allá de los sueños más enloquecidos del hombre.

         Consiguió romper los hilos invisibles que la mantenían inmóvil y lanzó un grito de terror que fue respondido por un aullido de amenaza. Oyó el sonido de pies que corrían y, a su alrededor, un remolino de aguas embravecidas. Las flores blancas se agitaron y las mujeres morenas desaparecieron. Sobre ella se cernía la enorme sombra negra, y a un lado vio una figura blanca que corría en su dirección con un penacho de plumas que se balanceaba bajo las estrellas.

         —¡Conan!

         El gritó salió de sus labios sin pensarlo. Con un aullido salvaje e inarticulado, el cimerio saltó blandiendo la espada, que brillaba como una llama azul.

         Las grandes alas se alzaron y cayeron. Livia, horrorizada, contempló al cimerio envuelto en la enorme sombra que colgaba en el aire. La respiración del bárbaro se convirtió en un jadeo, pero plantó los pies en la tierra, aplastando las flores contra el suelo. El terrible impacto de los golpes resonó en medio de la noche. Fue zarandeado de un lado a otro como un rata atrapada por un sabueso. La sangre cayó espesa sobre la hierba, salpicando la alfombra de pétalos blancos.

         Incapaz de apartar la vista de aquella diabólica batalla, la joven vio como la sombra alada vacilaba y se estremecía en el aire. Se oyó el batir de las alas desgarradas, y el monstruo herido alzó el vuelo y se elevó hasta perderse entre las estrellas. Su vencedor se mantenía en pie con torpeza, la espada en alto, las piernas separadas; miraba hacia arriba perplejo, asombrado de su victoria y preparado para retomar la terrible batalla si era necesario.

         Luego se aproximó al altar, jadeante, sangrando a cada paso. El gigantesco pecho subía y bajaba, reluciente de sudor. La sangre le corría en arroyuelos por los brazos, el cuello y los hombros. Cuando tocó a la joven, el hechizo se rompió, y saltó temblorosa del altar para apartarse de la mano extendida de Conan. Este se apoyó en el altar sin dejar de mirarla, encogida a sus pies.

         —Te vieron huir del poblado —explicó—. Partí en tu busca en cuanto pude. Encontré tu rastro, aunque no fue fácil a la luz de las antorchas; lo seguí hasta el lugar donde el caballo te tiró al suelo y, aunque las antorchas ya se habían apagado y no pude ver tus huellas en la hierba, supuse que habías bajado al valle. Mis hombres se han negado a seguirme, así que vengo solo. ¿Qué condenado valle es este? ¿Qué era esa cosa?

         —Un dios —susurró ella—. Los negros hablaban de él… Un dios del pasado remoto.

         —Un demonio de la oscuridad exterior —gruñó él—. No son tan infrecuentes. Acechan como racimos de moscas en las fronteras del cinturón de luz que rodea el mundo. He oído a los sabios de Zamora hablar de ellos. Algunos encuentran la forma de llegar la tierra, aunque para ello deben tomar forma física. Un hombre como yo, armado con una espada, puede enfrentarse a cualquier cosa con colmillos o garras, sea mundana o infernal. Ven. Mis hombres esperan más allá del límite del valle.

         Livia se encogió, inmóvil, incapaz de articular palabra, mientras él se agachaba a recogerla. Entonces dijo:

         —Huía de ti. Iba a traicionarte. No pensaba mantener mi promesa. Según nuestro trato, soy tuya, pero habría escapado de ti si hubiera podido. Castígame como desees.

         Él se sacudió el sudor y la sangre del pelo, y envainó la espada.

         —Levántate. No fue un trato justo. No me arrepiento de haber matado a ese perro de Bajujh, pero no eres una mercancía que se compre y se venda. Las costumbres pueden variar de un lugar a otro, pero un hombre no debe comportarse como un cerdo, esté donde esté. Tras pensarlo un poco me di cuenta de que obligarte a mantener tu parte del acuerdo equivaldría a forzarte. Además, no eres bastante dura para esta tierra. Eres hija de las ciudades, los libros y las costumbres civilizadas… No es culpa tuya, pero no tardarías en morir con la vida que llevo, y una mujer muerta nunca es buena cosa. Te llevaré a la frontera de Estigia, y los estigios te enviarán a tu casa, en Ofir.
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